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ADVERTENCIA.

• Involuntariamente apareció un yerro harto notable en 
nuestro número del miércoles 2 0  del pasado mes. Nnes- 
tro amigo y colaborador, el Sr. Moreno de Fuentes, nos 
diera para su inserción dos artículos, nominado el uno 
• La misión del siglo XIX; • y t^icordes de la crea- 
cion> el otro. Sin duda por un improvisto error, hubie­
ron de equivocar en la imprenta las cuartillas de ambos 
artículos, y en su consecuencia, apareció en el citado nú­
mero de nuestro periódico, la mitad del primero de estos 
escritos, finalizándolo con la última parte del segundo. 
Para rectificar esta involuntaria equivocación, reproduci­
remos nuevamente los dos mencionados artículos.

cero: Tres meses, 19 rs.-r-Seis, 65—Un año, DÍO- . , ^
Se suscribe en Cádiz, en la Adraiiiislracion, calle del Sacra­

mento, nüm. 3 3 , {á donde se dirijirán toda clase de reclam aci^ 
nes): én la LiWeria de la Revista Médica: en la encuadernación de 
Fábregas, calle de la Verónica; y en el despacho del Guia del Co­
mercio. Ancha, l.=E n provincias, en las principales librerías.

PLAGAS SOCIALES. 

l

El género humano se compone de tres distintas par­
tes ó clases: 1 .», la de los pobres, ignorantes, esclavos y 
oprimidos, trabajadores ó industriales, la cual constituye 
como el estrado  ó capa mas baja de la sociedad; 2 . ¡i, la 
semi-rica, ó capa de transision, formada de gente ins­
truida, esclavizadora y opresora, é imponiendb la ley: 
3  », la de los ricos, inteligentes, amigos de avasallar, de 
oprimir, de andar siempre cómodos y en la holganza; es 
la capa superior; es como si digéramos, la cabeza de la 
Humanidad.

Los pobres pululan como chinches en el armazón 
carcomido de todo el. cuerpo social, y son todos aquellos 
que han nacido en circunstancias opuestas á su naturale­

za y necesidades; en donde ni eslas, ni sus deseos, pue­
den hallar satisfacción cumplida; son los degradados, aban­
donados, olvidados y despreciados de toda la tierra; son 
los oprimidos, los débiles, los miserables y los rechazados 
por las otras dos clases que componen la humanidad. Y 
como según son las causas, asi son los efectos; de aquí 
que los pobres, viviendo en un medio inferior al de las 
otras clases privados generalmente de instrucción, osean 
también ignorantes, y por consecuencia mas aptos para en­
cadenarlos en las denigrantes trabas de la superstición, y 
esclavizarlos con leyes tan ridiculas como opresoras.^ Son 
imbéciles, y de aquí el servir de bestias de carga á las 
clases superiores, y creyendo cumplir así con su deber, 
sumisos se prosternan ante sus arbitrarios y tiránicos se­
ñores.

Esas mismas causas, ó circunstancias subversivas que 
rodean al pobre, lo hacen esclavo además. Millones de 
ellos sirven bajo la mas ignominiosa esclavitud, y se ven 
obligados á rendir homenaje á sus opresores, á reprimir 
sus innatos impulsos y pensamientos ante los que los bus­
can ó los toman para su servicio, con el fin de perpetuar 
la infamia y oscuridad de las clases degpradadas.

Ellos sufren también, y sus sufrimientos son de los 
mas profundos é inlmmanos; se desqitician sus constitu­
ciones, se desfiguran sus rostros, se obstruyen en ellos 
todos los elementos de desarrollo, y sus facullñdes intelec­
tuales se nublan desde el nacimiento hasta el sepulcro ba­
jo la espesa bruma del vicio, miseria, superstición y toda 
clase de engaños posibles.

Los pobres están así oprimidos (sin embargo, los 
oprimidos no siempre son pobres;) y esta opresión es una 
especie de policía empleada por los que ocupan los mas 
altos puestos de la escala social.

Los pobres forman también las clases trabajadoras y 
productoras. La riqueza del mundo ha sido acumulada 
por el incesante sudor de sus frentes, y la mano de la 
Opresión que se lo hace derramar con el Irabqjo continuo, 
apenas da pábulo al sostenimiento de tan vivíficas fuen­
tes; siempre recompensa mezquinamente r*? trabajos. Es
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uu hcílio conocido de lodo el mundo, que el que mas Ira- 
baja, saca menos recompensa, y mientras mas laboriosa 
es la cosa en que los hombres se empeñan, mas son los 
avasallados, degradados y no recompensados.

Los pobres son los que nos sustentan, porque son los 
industriales, los productores de la riqueza, y  do todas 
las benditas gracias que circulan desde sus míseros alber­
gues hasta el palacio de los reyes: y sin embargo, están 
olvidados, menospreciados, y en general sin eduacion!

La pobreza es una plaga tan universal, una aflicción 
tan vivamente sentida, que muchos han llegado á creer 
que es un medio de que se vale la Providencia para 
amansar la naturaleza humana y hacerla mas digna de un 
ultimado consuelo y recompensa.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

t

Pocos, por no decir nadie, se ocupan de los pobres en 
toda la tierra; y si alguna vez se hacen tentativas, aunque 
siempre mezquinas, para mejorar #u triste sitiJacion no se 
pierde de vista el que se perpetúen en su escasez é igno­
rancia. Ellos, sin embargo, siguen siendo el fundamento 
de todos los bienes y goces de la humanidad.

Los semi-ricos son aquellos, que desde que nacen 
hasta que mueren, viven en circunstancias, ó en un m e- 
dio social superior mas atractivo, y forman la clase me­
dia, instruida en artes, ciencias y agricultura, y de la 
que salen los empleados y gobernantes de las clases mas 
b^as, sobre las cuales ejercen continua influencia; las 
obligan á trabajos, que aceptan por necesidad, y que las 
mas veces no están en ariiioiiia con las vocaciones é incli­
naciones de los individuos, y á pesar de esta violencia, se 
íes remunera mezquinamente. La clase media, pues, opri­
me a los que están por debajo fie ella, y es impulsada á 
obrar asi, porque siendo el interés propio el móvil de 
todas sus acciones, lo que anln-la es, aun á costa del su­
frimiento ageno, acelerar y asegurar mas pronto su bie­
nestar material, aguijoneando á mis hambrientos servido­
res para que les trabajen murlio, mucho, y les exijan sa­
lario* poco. Y esescesivameiile opresora, porque la socie­
dad está constituida de manera, que el interés de cada uno 
está en directa.oposición con el interés de los otros, y así 
lo que es del interés de uu hombre, resulta en perjuicio y 
desgracia de otros.

La clase mas alta  la componen los ricos y  podero­
sos: Tiene entre siís garras la producción de cuantos están 
por debajo de ella, y dislribnve á cortas dosis la felicidad 
solamente, cuando por sus incesantes llamamientos, lavan 
estrayendo de los oprimidos y degradados.

A esta clase pertenecen los capiíaUstas, hechos ta­
les por la acumulación de la riqueza que el pobre crea, y 
jiasa á sus manos, por no decir á sus uñas. La riqueza 
que, en justicia, pertenece á los que la crean, pasa de esta 
manera á los que no la merecen, y de aquí el no tenerde- 
rccho natural á ella.

Las clases mas altas son todas aquellas que descan­
san sobre el sufrimiento y el trabajo de las masas. Son 
por esto pues sus opresoras, porque teniéndolas bajo su 
dependencia y dirección, que es á la vez injusta y des­
tructora de la p a z  y felicidad, ni pueden gozar de estas 
cumplidamente, ni gozar dejan á las clases que producen

los elementos de aquellos suspirados bienes.
Son también ilustradas, pues estando situadas en 

medio de circunstancias superiores, tienen la ventaja de 
poderse instruir mas que las otras; de disfrutar de todas 
las comodidades, atractivos, espectáculos yregalos, por fri­
volos que sean, que ofrece el mundo civilizado. Esta ilus- 
trucion, esta Inteligenciaes la única prenda que conducir­
nos puede á sacar á la humanidad del occeano de torpe­
zas, vicios, miseria, y degradación en que aun bracea. 
Pero esta inteligencia está al presente mal guiada, y en 
vez de iluminar á las masas, se las trata de hundir 
aun mas eii las cavernas de la hipocresía, fanatismo y su­
perstición! Todavía se quiere dar mas ignorancia al que le 
sobra, y confirmarlo en su abyecta é  infortunada situación. 
Entretanto lo que esto produce es la división cada vez 
mas de la familia humana en sectas ó apartijos, la ri­
validad, el descontento y la lucha sempiterna entre pue­
blos y naciones.

La clase pobre y moderada no gobierna, es goberna­
da. No esclaviza; es esclavizada. No es en sí impura é ir­
religiosa, sino que se la hace asi por los que están sobre 
ella. No es la desgracia inherente á su constitución, sino 
que llega á debilitarse y deformarse por la enorme carga 
y responsabilidad que umversalmente se la impone.

Siendo los^icos poderosos, de ellos emana toda la ar­
bitrariedad, Opresión y absoluta miseria que hay en el 
mundo. Echa sus raíces en esta clase la esclusividad y el 
sectarianismo, y como un occeano de juego abrasa á to­
das las que están por debajo de ella.

Los ricos, conforme á sus favorables s ikm ion es  
son ejemplos de lo que la humanidad será, cuando igual 
riqueza, é igual justicia penetre el cuerpo social. La w -  
tcligencia será la gobernadora y administradora da todas las 
leyes y principios requeridos por la constitución de la fa­
milia Imraana. Entonces todo el mundo podrá beber en la 
fuente de la sabiduría, y no habrá sed. Pero debiendo 
obedecer al espíritu de desunión que prevalece en la so­
ciedad, desatendiéndose las necesidades de las clases bajas, 
mientras los deseos de las altas se satisfacen con mas 
profusión, desvanecidas estas en sus goces, se incapacitan pa­
ra poder apreciar, que estos no son cumplidos, mientras 
una parte, y es la mayor de todo el cuerpo social, sufra; 
así como si le duele á uno la uña del pié, se resiente la 
cabeza; y sobre todo, que los bienes de la vida no se al-' 
canzan sino con los goces naturales que emanan del juego 

'armónico de las pasiones adecuadamente satisfechas.
Estas tres clases constituyen la humanidad, y cada 

una de ellas existirá en su presente condición, en tanto 
que el monopolio de la inteligencia sea patrimonio esclusi- 
vo de unos pocos, el trabajo no se recompense bien, y la 
riqueza solo la posean los que menos la merecen.

Por )a libre traducción del inglés J .  B .
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. EL LOHO.

Mi conciencia me ordenaba hace tiempo que hiciera 
un esfuerzo para tratar de rehabilitar el lobo en la opi­
nión* pública.

Al fin abordo hoy la empresa, una empresa ardua, 
inmensa, impopular. ¿Pero qué ^ran verdad, qué verdad 
nueva empezó nunca por ser popular?

La unidad de Dios, la igualdad de los hombres, la 
existencia del nuevo mundo, la atracción pasional y otros 
mil descubrimientos sublimes, no han valido á sus autores 
los destierros, los sarcasmos y las persecuciones de su 
siglo?

Instruido de la suerte que la pequenez y la envidia 
de ios hombresofreceálosdescubridoresdetodaideanueva, 
yo la arrostro sin temor, apelando desde ahora á la sen­
tencia de mi época, al tribunal de la posteridad.

El lobo es el emblema del bandido, del ladrón de ca­
mino, de las sociedades linvicas^ ó sea de las sociedades 
bárbaras y civilizadas; es la plaga de la propiedad, por cu­
ya razón hay antipatía natural entre el lobo y el perro, 
porqiie como el lector ya sabe, es el guardián nato de la 
propiedad- del hombre. Veamos ahora lo que es un ban­
dido. ■

El bandido es un ser ricamente organizado, á quien 
sus conciudadanos han sentado en el banquillo de los acu­
sados por una razón cualquiera, ó se ha sentado él mismo 
por odio á las instituciones de la sociedad.

El bandido es el M ax  de Schiller, el Lava  deByron, 
el Hernani de Víctor Hugo, el Sbogar de Nodier, el Ho- 
bin.~Hood de Walter-Scott; es el filibustero de las An­
tillas, el árabe del Atlas y por último el gefe de la guer­
rilla española; sabido es que España es el paisde los ban­
didos, tipo sublime, que como Viriato sabe transformarse, 
en general, en salvador de la independencia de su patria.

El bandido es generalmente una naturaleza generosa, 
á quien subleva el espectáculo d é l a  iniquidad, y que sb 
ahoga en elaire corrompido de las.ciudades; algunas ve­
ces es un gran dialéctico de la escuela natural, que viene 
en nombre de Dios á pedir cuenta á los opresores de sus 
leyes inhumanas. Otras veces es un guerrero de la raza 
vencida, que protesta con las armas en la mano contra el 
derecho brutal de la conquista.

El bandido es el héroe de las leyendas populares en 
todos los países, y los poetas, maravillosos abogados délas 
causas justas, han ido siempre á buscar la inspiración en 
las fuentes de las leyendas, en que la tradición ha escrito 
la protesta del derecho contra la fuerza, ellos han borda­
do con amor la historia, del bandido nacional con las per­
las de sus cantos.

Rómulo y Remo, que fundaron Roma, la ciudad eter­
na según la tradición y la historia, fueron dos gefes de

bandidos, criados por una loba!.... y téngase en cuenta, 
los civilizadas modernos están todávia sometidos á la le­
gislación hecha por los hijos de la loba!

La vil multitud, la masa que se arrodilla ante el ven­
cedor, y que no tiene cuenta mas que de los hechos con­
sumados, ha establecido entre el héroe de los campos de 
batalla y el de los caminos reales, una distinción ridicula, 
que no puede admitir ningim hombre dotado de sentido 
común.

La justicia del vulgo, cuya balanza está torcida por la 
medida de la sangre derramada.

El vulgo ignorante, recibe en palmas y saluda con el 
nombre pomposo de conquistador á los verdugos dé las 
naciones, carniceros repugnantes, (jue parece no tienen 
otra misión que la de proporcionar abundante pasto de 
carne humana á los llenas y á los Buitres, mons­
truos horribles, cuyas iniquidades llenan las páginas de la 
historia de la humanidad, y que se llaman Alejandro, Cé­
sar, Bizarro, Felipe II, Napoleón, Djingis y otros mil, 
mientras ha ultrajado con innoble epíteto de bandidos y 
de asesinos, á gefes de cuadrillas pequeñas, que egercian 
su oficio en una escala mezquina. Y yo pregunto, qué di­
ferencia existe bajo el punto de vista de la verdad absolu­
ta entre el conquistador, que pasea su furia por todo el 
globo, para repartirlo en imperio álos de su raza, y el fi­
libustero, el bandido, el corsario, que impulsados por el 
mismo móvil, operan en pequeño por falla de medios.

Puesto que cada uno ha den amado cuanta sangre ha 
podido, realizando en su esfera la mayor suma de mal d(i 
que era capaz, creo justo que los dos obti ngan en el apre­
cio délos hombres, la misma gloria, ó la misma infamia. 
Estúpidos civilizados, que glorificáis á los que matan los 
hombres por miles, y que castigáis á los que los matan 
uno á uno; qué merecido tenéis el desprecio que inspiráis 
á los déspotas!

Lo repito, el lobo es la imágen del bandido; es el sa­
jón que no acepta la soberanía del normando, el árabe 
que no quiere someterse al protectorado del francés. Es 
una especie ambiciosa y ardiente, que no ha podido como 
el perro conformarse con las leyes inicuas d i  hombre de 
las sociedades línvicas; su divisa es:

Periciilosam Ubertatem malo (¡uan tutam serví 
lutem.

O lo que es igual,
Mas vale peligrosa libertad que tranquila servidumbre.
El lobo es el enemigo de las sociedades civilizadas y 

bárbaras; pero no es tan grande su crimen por tal ene­
mistad, si reflecsionamos que tanto el sistema social de 
los bárbaros como el de los civilizados son contrarios á las 
leyes de Dios.

El lobo es el enemigo de la propiedad, ni mas ni me­
nos que el bandido; pero téngase en cuenta que el siste­
ma actual de la propiedad, no reconoce en todos los  ̂
miembros de la sociedad el derecho de vivir, derecho 
anterior y  superior al de poseer, por lo cual el sistema 
actual de la propiedad, está en completo desacuerdo con 
la voluntad de Dios, esto es natural en un buen padre, que 
quiere que todos sus hijos vivan.

Los economistas mas ininteligentes pondrían el grito
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en el cielo si se les dignra que un banquero indio, de los 
infinitos que esplotan’ las sociedades cristianas, había al­
canzado del gobierno el monopolio de la venta del aire ó 
del agua, sobre todo si el tal banquero israelita se ha- 
bia olvidado el concederle una pequeña participación en 
los beneficios del negocio; pues bien, yo deplorarla la 
pobreza del intelecto de estos economistas, sino compren­
dieran á priori que el acaparamiento de la tierra por algu­
nos individuos, y el derecho de abusar de la propiedad, 
son tan peligi'osos para la sociedad, como lo seria el aca­
paramiento del aire y del agua.

En Arabia no acaparan la tierra como nosotros, sino 
el agua; la tierra queda abandonada á quien quiere hacer 
uso de ella; y los fiscales de imprenta de aquel pais, con­
sideran como facciosos, enemigos de lasociedad, á los es­
critores independientes, que protestan contra el acapara­
miento de las aguas; y yo estoy seguro de que cuando en­
tre nosotros llegue á monopolizarse el aire, no fallará al­
gún periódico conservador que llame republicanos rojos y 
socialistas, utopistas y demagogos álos escritores, que re­
clamen para cada miembro de la sociedad un mínimum 
de oxigeno denunciándolos como provocadores al odio con­
tra una clase de ciudadanos.

Tales son en parte las causas del odio que ha ec- 
sislido hasta ahora entre el lobo y el bárbaro y el civili­
zado, que son lobos de otra camada. De lo cual resulta, 
que el lobo ha jurado persistir en su rebelión contra el 
hombre, en tanto que este siga siendo rebelde á la ley de 
armonía y de equidad, que es la ley de Dios.

Sepan que el lobo no protesta contra la superioridad 
natural del hombre, ni contra su título de rey legítimo de 
la tierra, no, el brabo animal se subleva contra su señor, 
indignado porque abusa escandalosamente de su autoridad 
V de sus derechos.

El lobo es un vasallo sublevado, que no quiere transi­
gir con el poder, sino bajo ciertas condiciones; exige una 
constitución, y proclama, mientras queno se la dan, el de­
recho de insurrección, como el mas sanio de los deberes 
para toda criatura digna y que tenga conciencia de sus 
derechos, "f bien mirado, no es fácil encontrar razones 
para desaprobar su conducta. ,

La repugnancia del lobo por el bárbaro y por el civi­
lizado, se funda en los mismos motivos que la manifestada 
por la zebra, y la de otra porción de cuadrúpedos y vipe- 
dos inteligentes, que viendo la manera inicua con que los 
civilizados se traían unos á otros, y los malos tratamientos 
que hacen sufrir los bárbaros á los pobres animales, que 
cometen la imprudencia de someterse á su dominio, para 
prestarles ayuda y servirlos, se apartan de ellos con justo 
temor mezclado de repugnancia, y no pueden menos de 
ver en ellos un terrible enemigo, un iléspota en lugar de 
un protector.

Y yo pregunto, ¿en conciencia iiabrá derecho para 
exigir que una loba sensata, que cuida sus lobalillos y se 
sacrifica por ellos en lugar de abandonarlos en la mitad 
del arroyo; que un lobo que no ha devorado nunca á sus 
semejantes, acepten y reconozan la superioridad Immana, 
en que hay madres qne matan á sus hijos, hijos que ma­
tan á líus padres, y que dan los primeros puestos del es­

tado á los que lian causado mas desgracias, incendiado 
mas pueblos, bombardeado mas ciudades y pasado á cu­
chillo mayor número de hombres!

Si queremos que los animales morigeren sus costum­
bres, y se nos acerquen, y nos amen, y nos sirvan, pre­
ciso es que empecemos por darles el ejemplo de la justi­
cia y por ostentar ante ellos el espectáculo contajioso de 
nuestra felicidad. Es preciso que reformemos mejorándola 
nuestra sociedad, cuyo olor’y aspecto inspiran repugnan­
cia y horror á todos los corazones genéricos.

Pero el orgulloso civilizado, que contempla su ignomi­
nia como el biio en su progenitura, el civilizado orgullo­
so, semejante á todos lo.s podoros oonstituidos, ha encon­
trado mucho mas fácil calumniar á los animales y á los 
socialistas reformadores,*que corregirse.

Le ha parecido mas cómodo acusar de los males, en­
gendrados por su vicioso sistema subversivo, á las malas 
pasiones y á los perversos instintos de sus víctimas, que 
ha declarado incorregibles, y sin remedio los males 
que deploramos; y  á fuerza de calumnias ha llegado 
H sublevar contra el lobo á todos los escribas ignorantes, 
á ios fabulistas y amas de crias; de modo que desde que 
nacen no oyen los hombres otra cosa sino espantosas re­
laciones de l(5s crímenes del lobo, concluyendo por poner 
cobardemente á precio la cabeza del faccioso.

Los legisladores de Atenas mandaron pagar un talen­
to por las orejas de un lobatillo, y dos por la de un lobo. 
Los legisladores de Albion perdonaban álas  bnijas la pe­
na de muerte á condición de que emplearan todos los re­
cursos de su ciencia diabólica en la destrucción de los 
lobos.

Verdad es que aquellos sábios legisladores, para ase­
gurarse de la inocencia de las pobres acusadas del horren­
do crimen de Imijería, las arrojaban á un profundo estan­
que, amarrando á su cuello una cuerda nueva, de la que 
pendía una enorme piedra vieja; si la acusada se quedalia 
bajo el agua, la declaraban inocente y mandaban decir 
misas por su alma: si por una casualidad sobrenadaba, la 
quemaban por bruja; y en *cfecto, brujería se necesitaba 
para sobrenadar apesar de la piedra vieja, y de la cuerda 
nueva de la justicia civilizada. Tanto y tan calumniado ha 
sido el lobo, que después de los escritores socialistas, mas 
que él calumniado, no hay en la tierra animal^queinspire
mas horror.
•

Los monopolizadores de los caminos de. hierro, los 
acaparadores de los empréstitos nacionales, todos los lo­
bos cervales de la bolsa, lo han acusado de voracidad; 
los inventores de cohetes á la congreve, de morteros y 
rifles, de su espíritu sanguinario; los hombres de la ley, 
de sus traiciones; y el pueblo de los escesos de su rabia. 
El moralista se contenta ademas de su muger legítima, 
con dos ó tres mancebas de la ópera; derivo la palabra lu­
panar  de la palabra lup ó lobo, para sublevar contra él el 
desprecio de las gentes honradas y de los corazones de­
licados.

¿Pero antes de lanzar el anatema contra el inforluna- 
do cuadrúpedo, el hombre se lia ocupa/lo, al menos, de 
comparar sus cualidades con sus vicios? ¿Lo ha cuidado 
desde su mas tierna infancia para librarlo de mamar los
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malos principios en la leche de su madre? Lo ha coloca­
do en un medio conveniente a sus aptitudes naturales, 
educándolo de modo, que se desarrollara en él el senti­
miento del bien? ,

jOlil no; el moralista perezoso no admite este método
de investigación científica. , , ,

Acomoda mucho mejor á su ignorancia la teoría de la 
perversidad nativay(\\ic al moralista le dispensa de inven­
tar un sistema de educación, propio para favorecer el des­
arrolló de los buenos instintos, y útiles aptitudes de cada 
individuo y de cada especie. Pero después de todo, cómo 
esos falsos moralistas, esos hereges sicofantos harían por 
el lobo lo que no hacen por sus hijos!

fSe continuará)
F. G.

LA ASOCIACION AGRÍCOLA.

La solución de este problema tan desdeñado oondu- 
cia á la de lodos los problemas políticos. Sabido es que 
bastan á veces los mas pequeños medios para operar 
grandes maravillas. Con una aguja de metal se funde el 
rayo, y se dirige un bqjel al través de las tempestades y 
las tinieblas: por un medio tan sencillo puede ponerse 
término á todas las calamidades sociales; y mientras la civiliza­
ción se baña en sangre para saciar su codicia mercantil, se 
aprenderá sin duda con interés, que una operación indus­
trial va á terminarla sin combate; y que la potencia marí­
tima, basta el presente tan temible, va á caer en una ab­
soluta nulidad por efecto de la asociación agrícola,.

Esta disposición no era practicable en la antigüedad 
á causa de la esclavitud de los cultivadores. Los griegos y 
los romanos vendían al labrador como una bestia de car­
ga, con el beneplácito de los filósofos, que jamás clamaron 
contra esta inicua costumbre. Estos sabios acostumbran á 
creer imposible lodo lo que no han visto, y se imaginan 
que no se podría dar franquicia á los cultivadores ó in­
dustriales, sin trastornar todo el orden social: sin embar­
go, base llegado á ponerlos en libertad; y el orden social 
no está por cslo mejor organizado. Los lilósofos tienen to- 
davia con respecto á la asociación agrícola, la misma 
jireocupacion que tenían con respecto á la esclavitud; y 
la creen imposible, porque jamás ha existido: viendo á las 
familias del campo trabajar incoherentemente, piensan que no 
liay medio alguno de asociarlos, ó, á lo menos, fingen pen­
sarlo, pues sobre este punto, como sobre otros muchos, 
liencii un empeño total en dar por insolublc todo proble­
ma que no saben resolver.

Sin embargo, mas de una vez se ha entrevisto que 
resultarian economías ymejoras incalculables, si se pudie­
sen reunir en sociedad industrial los habitantes de cada 
villa; asociar en proporción de su capital y de su in­
dustria, dos ó trescientas familias, desiguales en fortuna, 
que niUivon un cantón.

La idea parecerá desde luego gigantesca é impractica­
ble á causa del obstáculo que oponen las pasiones á tal 
reunión; obstáculo tanto mas -temible, cuanto que no se le 
puede vencer poco á poco: apenas puede formarse una 
sociedad agrícola con veinte, treinta, cuarenta individuos: 
ni aun con ciento; son necesarios al menos ochocientos, 
para formar la Asociación Natural ó Atractiva. Entiendo 
por estas palabras una sociedad, cuyos miembros serán 
atraídos al trabajo por emulación, amor propio y otros 
vehículos compatibles con el interés: el orden de que se 
trata nos apasionará por la agricultura, en la actualidad 
tan repugnante que solo se egerce por necesidad, y  por el 
temor de morir de hambre.

Paso en silencio los pormenores é investigaciones 
que me cuesta el problema de la asociación natural: es un 
orden tan opuesto á nuestras costumbres, que no me apre­
suro á dar conocimiento de él: su descripción parecería 
ridicula sino dispusiese al lector dándole algunas ideas so­
bre las inmensas ventajas que han de resultar de él.

La asociación agrícola, suponiéndola elevada al nú­
mero de cerca de mil personas, presenta á la industria be­
neficios tan enormes, que cuesta trabajo esplicar la indife­
rencia de los modernos sobre este asunto: existe por tan­
to una clase de sabios, los ecomistas, entregados especial­
mente al perfeccionamiento industrial. Su negligencia en 
buscar un proceder de asociación es tanto mas inconcebi­
ble, cuanto que ellos mismos han indicado muchas de las 
ventajas que de el resultarian: por ejemplo, han recono­
cido, y cada cual ha podido reconocerlo como ellos, que 
trescientas familias de aldeanos asociadas, notendrianmas 
que un solo granero, bien cuidado, en lugar de trescien- 

.tos graneros en mal órden: que una sola bodega en lugar 
de trescientas, cuidadas la mayor parte con suma ignoran­
cia; que no tendrían en diversos casos, y sobre lodo en 
estío,m asquetresó cuatrograndesfogones enlugar de tres­
cientos; que eljas no traerían á la ciudad masque una leche­
ra con un tonel de leche, traído sobre un carro suspendi­
do, lo que ahorraría cien medios dias perdidos por cien 
lecheras que traen cien cántaros de leche: lié aquí algu­
nas de las economías que han sido entrevistas, por varios 
observadores, y aun así no lian indicado ni la veinte ava 
parle de los beneficios que resultarian de la asociación 
agrícola.

S e  la creo imposible, porque no se conoce ningún 
medio para formarla. ¿Es este un motivo para concluir 
que no se descubrirá, y que no se debía buscar? S i se 
considera que triplicará los beneficios de esplotacien ge­
neral, no se dudará que Dios no haya advertido los me­
dios de establecerla; pues ha debido ocuparse ante todo 
de la organización del itecanismo industrial, que es el eje, 
ó el pivoty en que estriban las sociedades humanas.

Las gentes obligadas á argumentar, suscitarán contra 
ella millares de objeciones. ¿Cómo amalgamar en sociedad 
familias, de las cuales una posee cien mil duros, y la otra 
ni un maravedís, cómo desenredar tantos intereses diver­
sos, conciliar tantas voluntades contradictorias? ¿Cómo 
absorver lodos estos celos en un plan combinado? > A 
esto contesto: por el aliciente de las riquezas y de los pla­
ceres. La pasión mas fuerte de los babilaides de los caía-
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pos y de las ciudades, es el amor á la ganancia. Cuando 
se vea un cantón societario dar, en igualdad de fortuna; 
T r e s  veces  mas beneficio que nn cantón de familias in­
coherentes, y  asegurar á todos los asociados los goces y 
los placeres mas variados, olvidarán todas sus rivalida­
des, se apresurarán á establecer la asociación: se estende- 
ra sin nin^na ley á todas las regiones; pues en todos los 
lugares el hombre es apasionado á la riqueza y al placer.

En resúmen, esta teoría de la asociación agrícola, 
que va á cambiar la suirte del género humano, halaga 
las pasiones comunes á todos los hombres, los seduce 
por el atractivo de la ganancia y el goce; siendo esta la 
mejor garantía de su buen éxito, asi entre los salvages y 
los bárbaros, como entre los civilizados, pues que las pa­
siones Son las mismas en todos los lugares.

Carlos de Besanzon.

EL DIABLO MEDICO.
COLECCION DE NOVELAS, POR EUGENIO SUÉ. 

LA GRAN SEiÑORA.

I.

El señor duque de Senancourt descendía directa­
mente de una de las mas antiguas é ilustres familias de la 
francesa aristocracia.

Siendo joven aun, sirvió, en tiempo de la primer res­
tauración, en lo que entonces se llamaba la casa roja  de 
Luis XVIII. .Algún tiempo después lo incorporaron en los 
guardias de corps; pero no teniendo vocación por la carre­
ra militar, abandonó el servicio, y se casó con una señori­
ta rica y noble como él. Tuvo dos hijos, Tancredo y Va­
lentina, y durante mucho tiempo hizo la vida del gran 
señor, pasando en sus posesiones las temporadas de vera­
no, y los inviernos en su magnífico palacio patrimonial, 
situado en el arrabal de S . Germán en Paris.

La madre del duque, duquesa viuda de Senancourt, 
iba al principio una temporada de algunos meses todos los 
años á vivir con su hijo en Paris; pero á medida que su 
edad avanzaba, fueron mas irregulares y menos frecuen­
tes sus viages: y doce años antes de los sucesos que va­
mos á referir había renunciado completamente á ir á Pa­
rís, viviendo en sus vastas posesiones de Anjou.

Cansado el duque, su hijo, una existencia ociosa, 
empezó poco á poco á tomar parte en empresas industria­
les. Era el duque hombre galante y distinguido sobrema­
nera, de escrupulosa providad, leal y benévolo, pero de 
un talento bastante limitado.

Su señora, piadosa, dulce, y podría decirse que sin 
tacha, era, sin embargo, de un carácter débil y sin inicia­
tiva; no tenia mas voluntad que la de su marido: su ade- 
sion hacia él y sus hijos no tenia límites, y ellos eran dig­
nos de su cariño. Tancredo el mayor, tendría unos vemíe 
años y diez y siete su hermana Valentina. Los cuatro se

amaban tiernamente, y eran felices, pero su felicidad fué
seriamente turbada, como se verá en la conliniiacion de 
este relato.

II.

F  Senancourt vendió su palacio del arra-
baí de S . Germán, y se fué á habitar una preciosa casa 
moderna, en los Campos Elíseos. La casa estaba adorna­
da con gusto y elegancia, al gusto del dia; pero como to­
das las casas modernas, era pequeña y con techos bajos, 
careciendo por tanto de aire y raagestad. Tal apreciación 
no es solo nuestra, es también la de un anciano de blan- 
cos cabeHos, cuya fisonomía revela inocencia y bondad-, 
llamado Dupont, criado de confianza de la señora duque­
sa madre; asi llaman en la familia á la .madre del señor du­
que, para distinguirla de la duquesa su esposa.

Dupont es uno de esos tipos de domésticos fieles, que 
lian llegado á identificarse con las familias á quienes sir­
ven y que tan raros son en nuestros dias. Llegado á Pa­
rís con su señora la duquesa madre, la víspera del dia en 
que empieza nuestro relato, el buen Dupont anda recor­
riendo la nueva casa, cuya estrechez y adorno le- inspiran 
desden y compasión.

todo esto sea muy lindo; pero qué 
dilerencia de las inmensas salas de nuestro viejo palacio 
de benancourü Estoy seguro de que esta encantadora ca­
sita podría bailar muy á su gusto en el salón de los guar­
dias del viejo palacio.

El monólogo de Dupont fué interrumpido por la en­
trada de la señora Boyer, ama de llaves de la casa del 
duque.

La señora Boyer, tendría como u.Oos cincuenta años 
y era unamuger fuerte y repleta. La volubilidad de su 
lenguage, su cliarlataaería parisiense y la petulancia de 
sus gestos y ademanes, ofrecían un contraste picante 
con la candidez y serena calma del viejo criado de la du­
quesa madre.

~ M Í  querido Dupont, dijo madama Boyer, va he 
mandado que busquen al Dr. Max; esta es justamente la 
liora de sus consultas.
 ̂ — El Dr. Max es el mejor médico de Paris; y la se­

ñora duquesa le ha dispensado siempre su confianza. Gra­
cias á Dios, esta indisposición no tendrá consecuencias sé- 
rías: la señora va mejor, porque esta mañana ya me ha 
reñido, lo que prueba que vuelve á su estado normal.

La verdad es, que á pesar de sus setenta y ocho año.;, 
la señora duquesa tiene todavía una voz, una mirad.a v 
una ligereza, que imponen. Diez años hace que no la veia, 
y la he encontrado remozada. Pero dígame, querido Du- 
pont, ¿porqué estaba ayer tan encolerizada?

“ Su cólera no data de ayer. La señora duquesa no 
se ha desencolerizado desde que salimos de Senancourt.

— ¿Es posible? ¿y cuál es la causa?
El camino de hierro, si, ese maldito camino de

hierro!
— Pues qué, ¿ha ocurrido algún accidente?
— Qué mas accidente que el camino! Cuando la se­

ñora duquesa se decidió repentinamente á venir á Paris, 
con objeto de visitar á su hijo el señor duque, yo creí que 
vendría por el camino de hierro, que hace poco fué pues-
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lo en csplotacion, y ([iie, sea dicho enlre paréntesis, par­
te por medio de nuestro inmenso parque de Seiiancourl. 
¡Qué irreparable desastre! Un bosque de mas de ochocien­
tas fanegas, plantado lodo de robles centenarios!

— Lástima en efecto es, querido Duponl; pero la uti­
lidad pública es antes que todo, y la señora duquesa ha 
debido comprender que....

— Comprender ella, eli? ya, ya! Figuraos á propósito 
de esto, que cuando los ingenieros llegaron á Senancourt 
para trazar en la mitad de nuestro bosque su infernal ca­
mino de hierro, la señora ordenó que se le diera con la 
puerta en las narices. Ellos insistieron para entrar, pero, 
amigo, á otra parte con esa música, que aqui somos sor­
dos: nadie les hizo caso. Entonces fueron á quejarse al al­
calde, y á reclamar su intervención, y él vino con ellos ar­
mado con su bastón de borlas.. .

— ¿Entonces se abrirla de par en par la berja del 
parque?

— Ni por esas, no señora, al contrario; la señora du­
quesa fue ella misma á parlamentar con el alcalde al tra­
vés de la berja del patio de honor, preguntándole si que­
rían burlarse de ella los señores ingenieros, partiendo por 
medio el bosque de Senancourt; plantado nada menos que 
por el famoso Lenoire. Quiso replicar el alcalde, pero la 
señora lo envió á paseo con bastón de borla y todo.

— ¡Qué muger! que terrible muger, osclamaba mada­
ma Boyer.

— El Sr. Cura, instruido de la causa de la cuestión, 
llegó á su turno predicando á la señora al través de la 
berja, la resignación y la obediencia á las leyes.

(Se continuará.) F. G.

CU.\TUO M ESES EN PARIS.

(CONTINUACION.)

En toda el Asia, en toda la Turquiade Europa, en Ita­
lia, en Grecia, ed casi toda España, en Portugal, en la 
mayor parte de Américaren la .América tradicional por 
hábito, aunque sea social por instituciones que no ha tenido 
tiempo de renovar la faz polilica: en todos esos pueblos 
enumerados, la muger pertenece al primer periodo; es 
egipcia; es la esclava del Faraón que se llama marido, fa­
milia, hogar; es la flor que se cria en el jardin para que 
la huela solo su amo; mejor dicho, es e! eunuco hembra.

La muger alemana (en una gran Darle de aquel pais,) 
la muger francesa y la de algunos puntos de los Estados 
Unidos del Norte Americano, pertenecen al periodo segun­
do: son el sepulcro de Jesucristo reconquistado por una 
cruzada qus se llama civilización, como podría llamarse 
derecho, moral, justicia, amor y dogma.

En estos pueblos las mugeres son casi hombres: hom­
bres afectuosos, imaginativos, tiernos: hombres como pue­
den serlo una madre y una bija, porque la naturaleza no 
puede mentir; pero personalidades humanas, verdaderos 
poderes en la familia, en la opinión, en el derecho, en las 
creacionos sociales; personas de rojzoyi, porque la educa­
ción no puede dejar de enaltecer, libertando al esclavo, por 
que la libertad es la sanción divina del albedrío; porque el 
albedrío es la sanción divina del hombre; porque el hom-

bre es la sanción divina de (a sociedad; la libertad es el 
mismo Dios que se filtró en nuestra conciencia: sed seme­
jantes á mi, quiere decir sed libi'es. Si no sois libres, nos 
dice Dios, j.con qué virtud os vais á amar?

Es inaecibie la complacencia con que estudio á las 
mugeres de París. No conozco la representación de la rau- 
ger inglesa y rusa, y este es uno de los motivos porque 
mas deseo visitar á Lóndres y á San Pelersburgo. A una 
muger debo toda mi vida, y natural parece desquitarme de 
semejante deuda, consagrándola una pequeña parte de 
aquella vida tan empeñada.

Esté persuadido el lector de que no descuidaré esta 
parle moral de mis insignificantes escursiones por Europa.

Reasumo este apunto diciendo que mi muger es muy 
patriótica, porque es muy doméstica; quiero decir, porque 
pertenece á la bistoria asiática. Ve en su pais una huma­
nidad mas escelente, un Israel profético, y es una Judit 
que ama su tierra, como Judit amaba su *Beluiia.

Yo trabajo por hacerla cristiana; pero ella está con­
forme con ser el enigma escondido en el palacio deFaraon- 
digo mal; en el palacio de dos Faraones: uno es España' 
Probablemente ninguno de los dos seremos muv Urano 
con ella.

A las siete y media de la tarde tuvimos que pedir au- 
silio al fiacre, y nos dirigimos hacia la Magdalena cuvo 
templo visitamos ligéramenle. De él diré dos palabra“s 
prévia otra visita meuos ligera, en la sección de los monu­
mentos.

Luego que se empezaron á encender ios Taróles de la 
ciudad, nos dirigimos á la calle de Rívoli,

Figúrese el lector la silmcion siguiente: puesto en la 
plaza de la Concordia, frente á la Magdalena, se ven dos 
palacios: uno es el ministerio ce Marina y de las colonias: 
el otro corresponde á di/erenfes particulares, los cuales le 
nisron la forniu d(3 p^Iácio ¡>ftEi ^U6 forniñrci uq grupo si*- 
métrico con el'iiiinislerio de ftfarina.

Demos ahora la izquierdaá la Magdalena, y hallare­
mos que entre el ministerio de Marina y el jardin de las 
Tulierias, palacio del mismo mrabre y él Luvre, mediaun 
espacio de 30 ó 3S pasos que »e esliende hasta la plaza de 
la Bastilla, en una eslension é  media legua, poco masó 
menos.

Dé aquí, pues, el panorana: hácia la derecha (en 
primer término) Jardin, palacicde las Tulierias, unido al 
palacio del Luvre; hácia la izqiierda, una hilera simétrica 
de casas de tres y cuatro pisos/iunque todas con la misma 
altura, formando"arcadas bástale espesas, hasta la verja 
en que el Luvre concluye. *

En segundo término, hilera de casas á derecha é iz­
quierda, sinitíli'icas en la forma, no en la dirección; des­
pués un torreen colosal conjardii; luego la casa de la ciu­
dad con plaza eslensa; por úlliio, nuevas casas hasta la 
calle de S. Amonio, la cual se folonga hasta la plaza de 
la Bastilla.

Esto es lo que se llama la alie de Rívoli.
Tiene de ire.scientos á cualbcienlos edificios, de tres­

cientos á cuatrocientos arcos, dt cada uno de los cuales 
pende á la misma altura un farode gas; está surcada por 
setenta y seis calles, entre las qe cuento la plaza Real 
con el palacio real en frente, y ebulevar de Sebastopol. ’

Si á esto se añade que caí todos los pisos bajos son 
establacimieníos de lujo, iluminaos con profusión, así co­
mo las 76 travesías, no será ditil representarse el pa­
norama que ofrecerá de noche la alie de Rívoli. ^

Aun después de ver los Gamps Elíseos y‘ la plaza de 
la Concordia, la hermosa galería el Rívoli no puede menos 
de ofrecer un espectáculo notable algo penoso si se quie­
re, porque nos agobia con la impision que causa en nues­
tro ánimo toda obra grandiosa.

(Se continuará.)
ROQUE BARCIA.
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Antequbra. Sr. D. J. T. Recibida su apreciable del 
17 de Julio, con los 15 sellos de á dos rs., importo de las 
tres suscriciones por el trimestre corriente, que nos indica. 
Con este número se remite el nueve á los suscritoresque 
le faltan; y no, por no habérselos mandado. Le deseamos 
salud completa.

Brnamogahba. Sr. A. de la V. y S. Recibida su 
apreciable del 21 de Julio. Se ha tomado nota de su nue­
va residencia, y se le dirigirán allá los números sucesivos.

Algakingo. Sr. D. J. M. Recibida su apreciable del 
28 de Julio, y le damos las gracias por su conformidad á 
la aceptación de nuestro gin. Las reclamaciones que nos 
hace son remitidas por estecorreo. Nuestro común amigo 
se haya ausente, y á su  vístale comunicaremos la suya.

Granada. Sr.D. F. R. Recibida su apreciable ¿el 30 
ppdo.; y queda servido por í1 correo de hoy D. C. G. con 
todos los DÚms. pedidos; ro aseguramos si será posible 
servir de la misma manera á los demas suscritores que 
nos proporcione, porque sevan agotando los primeros nú ­
meros. Respecto de los Mmlañeses, sírvase aclararnos el 
número esacto de pliegos qi* le fallan; respecto del trabajo 
literario que nos remite, .e insertará modificándolo en 
mejor ocasión.

Alicante. Sr. D. J. A. Recibí su apreciable del 27 
del ppdo. con cinco sellos c  á dos rs. que le quedan abo­
nados en cuenta: sentimoscomo V. la pérdida que de­
plora.

Malaga. Sr. D. J. M G. Recibida su aprecíabie del 
2dei presente, con el iraprte de un trimestre de suscri- 
cion en sellos á favor del S. D. F. G. C., en Murcia recibirá 
los núms. desde Julio y lo' pliegos del Loco, esceplo algu­
nos de los primeros que 9 mandarán cuando estén reim­
presos. De losMonlañesesobay obras completas por ahora.

Murcia. Sr. D. F. G C. Por la antecedente comuni­
cación verá que se le remíen los nums. publicados desde 
íulio hasta la fecha, y de Loco lodo lo publicado hasta la 
la presente época, los pligos 1, 2, 3 y 4.

Alar del rby. Sr.D. A. G. Recibí su apreciable 
del 25 de Julio con treiia rs. en sellos. En el núra, 12 
habrá recibido lo que relamaba. Su encargo fué hecho. 
Salud y prosperidad.

Sevilla. Sr. D. JM. Le damos las mas cordiales 
gracias por su grata coiunicacion del 25 de Julio, y se las 
damos no solo por lo quiá nosotros toca, sino porque llevó 
el consuelo á las personi que esperaban sus noticias con 
ansiedad.

Jerez de la Frontera, calle de Sa7i Pablo núm. 3 .
✓

Nuevo tratamiento alopático para la curación de toda 
clase de mal venéreo, de orina, de la vista y de la piel, 
bajo la dirección de D. Antonio de Grazia y Xlvarez, an­
tiguo profesor de Medicina y Girujía, premiado por S . M., 
opositor al premio en Francia, con patente de honor y 
mérito por la Facultad y el Instituto, autor de varias obras 
premiadas, é individuo de diferentes Academias científicas 
europeas, k.

Hace muchos años que este profesor se ha dedicado 
al tratatamiento de toda clase dcenfermedades crónicas, y 
muy especialmente á las ya mencionadas, habiendo conse­
guido con su método particular, las curaciones mas inespe­
radas y sorprendentes. En varios periódicos de medicina, 
nacionales y estrangeros, legítimos depositarios de ios he­
chos de la ciencia, se hallan consignados para' la ense­
ñanza, estos triunfos benéficos dcl arle.

Un estudio profundo y una práctica larga y algo apro^ 
vechada le han colocado en las circunstancias mas venta­
josas para egercer con éxito ámbas facultades. Para apo­
yar lo espuesto mas arriba, acerca de las curaciones, 
cuento en mi cartera con innumerables certificados de los 
que fueron mis enfermos, con la autoridad de los práelieoí 
mas célebres, y sobre todo, con los hechos que indefecti­
blemente sancionará la esperiencia.

Desde l .o  de Agosto de 1 8 5 9  se reciben consultas dia­
rias en el citado Gabinete,desde launaálastresdélatarde. 
También se admite consulta secreta á los enfermos que 
la deseen. Se contestará por escrito á las consultas que 
se dirijan de fuera; bien entendido que será indispensable 
dar á conocer los pormenores del caso y el tratamiento á 
que estuvo sometido el paciente.

PUNTOS DE SüSCRtOTON.

En Cádiz, en la Redacción del •'Pendil üe Iberia, callo del Sn- 
cramenlo, ní»ra.33, en el Despacho del «Guia del Comercio,» calle 
Ancha nüin. i y en la librería de Fábregas hermanos,* calle de la 
Veidnica.—Alicante, D. Jos6 Marcili, callo del Mar.—ilmerM, 
D. Diego Mayoral.—Almendralejo, D. Juan Alvarez Feijóo.—Alge- 
ciras, D. Vicente Garda, D. Rafael de Muro.—Almadén, D. Fran­
cisco Poiice, D. Julián délaPuarla.-A lcam z, D. Felipe Tbaftez.— • 
Anteciuera, l). DiegoGalban.
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